
IV. TODO FLUYE

Los tragmentos n-rás divulgaclos de Heráclito y las expo-
siciones surnarias ofrecidas en menuales de fiiosofía, nos
d-ejan la irnpresión cle que, para el filósofo efesino, todo
estaría expuesto a cambio y {luir incesantes. Bajo este as-

pecto se lo describe como el reverso de la cloct¡ina eleata
y como el rnás antigr,ro expositor de un relativismo com-
pleto en lo lógico, ontológico y uretafísico. Sin embargo,
esta doctlina tan exageracla del devenir no se deliva di-
tectamente de la lectura coiapleta de los fragmentos. En
gran parte ha contribu.iclo a difundir esta interpretación
1o que sobre Heráclito clice Platón en Cratilo. Por de

Pronto eI riduso¿ iér (todo flul'e) como lema sintético del
absoluto fluir no se encuentra en los fragmentos heraclí-
teos; pero sí en el diálogo mencionado (401-402) "la opi-
nión de Heráclito, que tocias las cosas fluyen y nada per-
manece" y, rnás adelante, "se supone que lleráclito ense-
ñó que todas las cosas estirn en nrovimiento y qu'e nada
reposa; las compara a la corriente de un río, y dice que
no se puecle descender en las mismas aguas dos' veces".

I

TRAGMIiN'TOS

Antes de exponer las diversas interltrctilciollcs <lt) llttt:stl'o
filósofo, demorémonos en el análisis tlcr ;'tt¡t¡t:llos l.r;r¡4rtrc:rt-

tos que, de una manera más ciirecta, ltlttt itrf'lrrirl¡ plrt'lt

que a FIeráclito se lo considerara conlo cl Iil<'¡soli¡ tlt: I;t
inconstancia del ser.

Pero hagamos antes una salvedad, valcclt:l';t l)ill';l l;rs

cloctrinas subsiguientes: ignoramos en qué l'ornrlt su (,:ot l(:¡i-

ponden los diversos fragmentos. Son entregas de scgtttttllt

mano, entresacaclos de conteitos en los que escr:itfil'cs tli:
tendencias a veces opuestas lo mencionan en pro o cl"l (:oll-

tra cle alguna afirrnación. Se trabaja, por lo tantc¡, cll l¡ll
mlrtuo aislamiento de fragmentos, con el pro¡rósito rlr.:

aclivinar en ellos Lln sistema; se podrá conjeturatl la pro-
ximiclad cle unos a otros, creer que algunos actúall a tllíl-
nera de consecuentes o Precedentes; Pero son suposiciones

m¿ls o menos bien fundadas. En todo caso, quizá el rnú'
todo más seguro consista en analizar en conjunto, a llt
búrsquecla cle recíprocas aclalaciones, aquellas sentencias

qlre apulltan a temas o ideas sirnilares; nos indicarán
coincidencias, evotrución u oposiciólr.

Innegablemente el fluir de lo concreto, el cambio in-
cesante es Lrna condición de la experiencia hutnana. Has-

ta nos inclinamos a pensar que. sin rnutación incesante,

no habría experiencia. Una paralización intuitiva rePugna

al ser humano que existe siempre en tránsito, tlodelado
a cacia instante pCIr' el espacio y el tiernpo que jatnls,
mientras se viva, finalizan su tarea. Es ésta la primera oLr-

servación consciente que se revela a toclo filósofo. ¿Soy yo
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;desengaño, el desánimo sobre,lo que ahora es y pronto
,dejare de ser. Se coryprende por eso que a un tan-atento
observador del hombre, como racional reflejo de la incons-
tancia de la naturaleza, se 1o haya tilclado de pesimista.

Aquello que nos toca rnás de cerca, que constituye
nuestra misma natulaleza, no se presta a la objetivación.
I a mejor forrna de darlo a coffiprender, para que del
ejemplo propuesto pasen Ios agentes a la propia experien-
cia, es la metáfora: en 1o ajeno nos vemos a nosotros y eI
munclo en el cual vivimos. Nada hay mái fluyente, por
lo rnenos ante los sentido.s, que el aglla: el agua que co-
rre llor el arroyo, lror el río y que, aun en el mismo mar,
se inquieta incesaittemente en olas. El agua y su gran ex-
presión el inmenso Océano agitado, han servido a los poe-
tas y filósofos de todos los tiernpos para describir la carac-
terística inconstancia del mundo y del hombre. Como las
aguas, dice Fler¿iclito, "ennamos y no entramos en los
misrnos ríos: somos y no somos" (fragmento 49 a). Un dato
ciirecto de la experiencia, tomado clel mundo exterior,
pero que repercute en el ahna, corlo un anuncio cons-
ciente de nuestra inestabilidad. El hombre cs en el par-
ticular sirrilar a la naturaleza: un ser que de continuo
está integrándose y desintegrándose.
' Expresa en forma más directa ei .mismo pensamiento,

. aunque no tan emotiva, la siguiente sentencia: "Diversas
aguas fluyen pal? los que se bañan en los mismos rios. Y
también las almas se evaporan en las agnas" (fragmento
l2). E\ alma simboliza 1o más'íntimo del hombre, aque-
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IiiERACLITO
y es el mundo en el cual vivo un inapelable fluir o pue_.ln buscar una re.lativa 

_seguridad, .r, uigo perrnanente? Es

:,1,*lj,o^ 
d-e_parrida indispensabte para Ia metafísica y lanusqueda de lo permanente en er hombre. Los filósofos

griegos previos a 
. 
Heráclito, deriominados naturaristas,dieron una solucióir 
-sencilra 

y en parte experimental, al

l$::^ol|¡inio de la *,rrubilidad al aguar aI aire y alrnrlnlto, pero señalan ya un anhelo ñascendente. No
:iT-*:r hasra qué extremo ahondaron Ia pr.r.rr.iu de lot1{T',", sl procura.on agotar su sentido o si descansaron
rápidamente en r.trru e*plicación que los alejara clel pro_blema.

El énfasis con que Heráclito expone Ia fluidez comprue-
ba,,,por de pronto, su preocupacibn por Io que es insepa_rablemente mundano y humano. Iquivale^a rete4er elintelecto en lo experiméntar y sensibre, vía ineruclibre,:"para*
todo recto fiiosolar. para que Ia estruct.rru.ioo-ideoró-
gica resulre admisible,.se prJcisa parrir de esta base. Hayen Heráclito 

'o sóro Ia co*ptol*ción de un hecrro evi-dente, sino una demora ar, ,., contempiación que parececonvertirse en desariento y ruego en un conformismo pesi-

Ii:," Corno si quisiera .r.un.á. de la mutación y fiuidez
rntrm4q esencias; y luego, comprobada ra imposibilidad,
se retirara desalentado .Ie gue más ailá fuera p"riur* abar-

3t" Tll.ipios. explicativor Diriu*os que inienta agotarel sentido de io humano y temporal sin paliaciones, sinfalsos conforrnismos, Tal .,.., po, eso es que sus fragrnen-tos a veces clestilan una resifnada tristeia, u., *uii, d.
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IItrRACLIl'O
llo que lo constituye. en un yo. Si se evapo." .o*" lorlaguas o fluye como elras, indicio .; ";; Ji"-:,-"":dásanari";¿i .,1"^ ^., r que está expuesta a Iadesaparición. Dése ur tung_.';; ;J;il: fli;,*,X,:i*
ff;..i ,]}".:::1g"_.:ll"*o.iolu, ar agua, o quedé. :

¡i'iripropósiros de Heráclito. l,Toclal ,as cos¿rs _. .r"r;ill ::i'
l*T:"*"^f.llu.*o en roclas io, forur, así como l¿rs mercan_

,turas en un ltumo carJ,a vcz rn¿ís clif l¡rrrn, hasta que se

li:::jf" :::,ii 1,11,ó,f:ra. **p,.," ark:<:uarrarnente tos

I'I( 
^ 
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monos en una silnJ_e *.tiforu, l" q;p"ffi;;#T;teresa crestacar es Iifruider. Hurta qrt .*i..*o Ia percibía,córno la veía en er individuo t ;; j;,;;'il;"ljl.r. 0.,.prende cle este texto: ,.IJna 
veL nacid.or, ¿.r.u' oioi, y dancorl su destino -.o rnejor descansar- y dejan tras de sí ni-ños para que engendien otros rlestinos" (fragrirento 20).La vida 

'urnana 
genéricamente es una cadena sin fin; el ,eslabón individuai quisiera .urJi.r. y enconrrar su des- :canso. Cada uno cumple con su destino (y" ;;; pulut r, ,

insinúa eI fatalismo. ütal); y urrr., de enrregarse al cles_.T:r:, la 
'ruerte, deja ..r'ál'*o.rJ,plirán tu*¡igr,-rus destinos. 

o otros seres que cum-

:' cías por oro y .1 oro por mercancÍas,, (fragm.rrr;t;1j.' ¿Para l{erácrito' ei fuego .r .r .láento iriedJctibre, prin-
" ciPio y fin de todo seri No ü ;;;;*or. Si adopta esre ete_mento como forr

cu a r q' i er o 
'. 

o ;j: :i 9;,üf !1xi ll fli,lx'ii r.];'.,*::sarnienro; y quizá tarnbién in{luiáo por una traclición que
_u.T..,u 

ui. f..]9go, clon de los dioses, forjaclor d.e la cnlruray de la civirización. prometeo 

'o-robó'" 
z;;;oln-tib.ara los hombres y hacer.les .orrr.i.rrr.s. Es uno cle tantossímbotos, corno ei aire y h ;;;;.;. .,El fuego vive de tarnller.te del aire, y el aire de la muer.te clel fuego; el aguavive de la rnuerté de la ,i.r.u; y-il ti".ru de la- a.i ug,ru,,(fragrnento 76).

^,^O, ..rattrento ígneo se convier"te en el tópico cle referen_cra' siernpre que quiere e,-{presar vivamente la crecadenciade la r-ealidaá. ',Ésre -urho. . . iu. siempre, es ahora yserá fuego síem¡rre. ui:l:"rl qu. * prende y apaga rnedi_damente (fragmento. 
i0). Coriro J-ru única ley cle los se_res fuera ra inestab'idád, ..ryu i*ugen más adecuada iaproporciona el fuego que de continuo está clestruyéndosea pesar de sü apar"enre per.manen.io. su ,*;;.#t" ;"r._rta se permura. .,?,:::_ 
eJ cliu y noche, ilt.*;^i i*u,.o,Suerra Y Paz, hartur;a y hambre; pero a¿opta diversastormas, al iguar que er fLego, ..,onao ,. ,rr.rJt*1.r'.rp.-
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V. EL FUEGO

Estos f'ósofos primitivos reflexionaban a base cre unaexperiencia 
'direcü, i'genua t;i"..*. cada uno de erosbuscaba expresar.r, .,ri.l.*áto je Ia narur.t;;; Jip.irr-crPlo organizador' Er r{yu y er río han gorp.J;lrr'for*u.rmpresionante Ia atención'de Heráclito; pero la consun.ción, el deiar de

:*1 ;'ó[ü.i"iiH if ,ff1*T,T:j: ;?,;gurante combustión qu. ctisip* en .i oir. fo.,o;;;1.r..
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36 . HERAcLrro
cias, que toman el nombre cle acuerdo con la fragancia
de cada una de ellas" (fragrnento 6T).

Quienes han querido ver en Heráclito influencias órfi-
:m y pitagóricas y, por ende, una tendencia mística y re-
Iigiosa se basan, elt parte, y coll tazón, en esta preferencia
Por el elemento ígneo. Hefaistos o el sol que favorece Ja
germinación y el crecirniento de plantaS y animales, que
alumbra y aleja las tinieblas, concentra el culto cle los
primitivos. Apolo a veces se identifica con é1. para Herl-
clito sería el creador de ia justicia, a sernejanza cle ia di-
vinidad: "Il sol no sobrepasarir sus rnedidas. De lo con-
trario, las Erinias, servidoras de la justicia, lo descubri-
rán" (fragmento 94. Para algunos pitagóricos el sol era
divino. Los astros titilantes en el firmamento eran, para
la creencia común del pueblo griego, clivinidacles que re-
gían los d.estinos humanos. Uno de los motivos por ql'r. ,.
condenó a sóclates fue el rechazo de esta rracriiión. Es la
expresión instintiva de Ia aclmiración y el reconocimiento
por 1o que significa para que subsista la naturaleza. En
todo tiempo, el rnisticismo ha simbolizado en el sol y en
el fuego la destrucción de 1o impuro, aquello que limpia
al ^alrna, corno el fuego material .orrrrri.e lo impuro-de
los cuerpos. El fuego, en los sacrificios, aniquila ia vícti-
ma en honor y holocausto a Ia divinidad.

Heráclito, sin embargo, a pesar de su insistencia en el
fuego, no nos deja ia iápt.riO., de ser un adocenado re-
petidor de la tradición. Este instinro general d.e buscar
en el sol o cn cl fuego el principio de tódo ser, asume en

{l
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rl
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FRAGMENTOS

[ji1,et tu condición de un primer dato de experiencia para
r' explicar la continua {luidez de las cosas. Razona lo que,

hasta entonces, había sido simi:lemente instintivo. Reli-
gión, mito y filosofía están de acuerdo erl sus directas y
primeras observaciones; coll todo, las conclusiones son di-
versas. De este comirn pensar se deduce una prirnera con-
secuencia que ya vimos insinuacla en algunos fragmentos

. antes citados. Si todo fluye y está en acontecer, sea por
intermedio del agua, o, ccn más vivacidad, en el fuego,
a la postre se produce ulla total identificación. ¿Es ésta
la conclusión a que quiere llegar nuestro filósofo? Anun-
ciamos, por ahora, una priurera iinpresión sin ahondar ei
tema. Hay cinco fragmentos, del 58 al 62, que presentan
esta pi'esunta identificación; pero erl ningu.no de ellos se

menciona en qué o dónde se realiza. Es evidente que para
un filósofo que insiste en el análisis de lo huidizo del
cosmos, tanto en lo físico como en lo espiritual, no existirá
inclinación a atribuir solidez y filmeza ai bien, a la virtud
y a una presunia inmortaliclad. Desfallecen aparentemen-
te los ánimos para el establecimiento de una metafísica.



VII. ARI\,IONIA DE LOS CONTRARIOS

La experiencia euseña que en el fluir, tanto material
como lógico y espiritual, ios contrarios se suceden a los
contrarios. No hay simultaneiclacl en los mismos espacio
y tiempo de realidades mutuamente incompatibles. Los
sentidos nos enseñan que, en el continuo devenir, unas
cualidad.es se suceden a otras cuaiidades; y ltos informa-
mbs de las relaciones existentes entre ellas. Lo mismo
puede afirmarse, en el enteudimiento; ni aun abstracta-
mente, somos capaces de coordinar como idénticas nocio-
nes conffarias. [ii así no fuera, se destruiría la facultad de

pensar. En los contrarios, por io tanto, advertimos la suce'
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sión, quizá la mutua dependencia, pero notamos también

q.t. et imposible la simtrltaneidad' Si observamos el uni-
fetro, teniendo en cuenta estas reflexiones, llega.mos a la
conclusión de que en todo momento positivo existe una

negación de 1o contrario.
Heráclito, después de haber destacado la mutación y

la fluidez de las cosas, era preciso que nos ofreciera una

explicación de los contrarios.'En realidad, esta explica-

ción será su íntima razón. ¿Qué nos enseña, en primer
lugar, la experiencia sobre la fluidez y la mutación? La

total uniformidad, el ser único inmutable y eterno, conto

io imaginara Parménicles, hace imposible un mundo cle

múltiple variedad y reduce a la nada el conocimiento del

mismo. Para nosotros que, en la experiencia, nos basarnos

únicamente en los sentidos, el mundo es lo que es Porque
vzria, porque no se estabiliza en una modalidad única'
Conocer también es un Progresar a través de razonamien-

tos que Pasan de unos conceptos a otros conceptos'

Una primera conclusión es qlre, por el hecho de existir
la discordia equivalente a afirrnación y negación, son

posibles el mundo real y el conocimiento. "Lo contrario,
dice, se pone de acuerdo; y de lo diverso la más hermosa

armonía, pues todas las cosas se originan en la discordia"

(fragrnento 8). Es una llarnada a lá experiencia contra

toda presunta explicación, por ejemplo la de Parménides,

que a base del razonamiento negaba la diversidad a Pesar
de q.re, a la postre, débese encontrar la concordia. Si asi

no pensara, se quedaria eu el flujo absoluto, más o menos

3'i

FRAGMNNTOS

tal como 1o entreveía Spengler" "Lcrs llctLrtbrcs ignoran
que 1o divergente está de acuerdo cottsig<t lrtismo. lls una
armonía de tensiones oPuestas, corno Il t[cI itr(;o y l;t lira"
(fragmento 51). ¿Es que sin discorclia, sirt t.t:trsitln, sin
glrerra, no habría cosas, realiclades expcritttc:trtlrl¡lcs? T'al
parece ser el pensamietr.to de Fleráclito.

Con razón se ha dicho que Heráclito cs c:l lrrtltlador
de la dialéctica, que Platón y Aristóteles clcfirtíarr cortlo

el esfuerzo de reunir la multipliciclad en l¡r urritlrcl y divi-
dir la unidad en multiplicidad. En los fragmcrtl"os citaclos,

clcspués de destacar el rnovimiento incesante, aclvicrLc que

sin tensión ni discordia nada existiría; nos corltprtteba
una modalidad del ser de las cosas en tnovitliento. Ltl
interesante ahora es captar la ley íntima que rige esta

dialéctica. Discordia y guerra gobiernan todos los proce-
sos indivicluales y sociales. Incluso en el orden coiectivo
se precisa de un movimiento interno que lo agite y lcr

vaya conformando de nnevo; si así no fuera, se destruiría
en la inacción. lll hecho que eri {orrna más patente nos

descubr-e el cambio incesante del orden social es la gue-

Lra. "Debemos saber que la guena es comirn a todos y
que la discordia es justicia y que todas las cosas se en-

gendran en discordia y necesidad" (flagmento B0).

Sin esta dialéctica incesante las cosas dejarían de ser,

se corromperían. Serían como el brebaje que se descorn-

pone, caso de que no se agitara (fragmento 125). Adernás,
en la diversidacl está el principio del placer. El pasar de

un contrario a otro contrario, nos da a gustar aquello
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44 HERAcLTTo
que enhelábamos, 

:r1 11 expectativa. ,,Es la enferrneclacl
li qi. hace agr-adabre r" ;;i;;;-.i ,rrrr, el bien; et tranr_bre, Ia saciedact; et cansan.io,'.i d;;;;";'liiog.,o.nroI I i). La vicla es gozable y ., uiá
10 se estabiriza; la.ra.zó^', .t'."i"ffi:ftrTT"ff;n:l:ei cai,bio I el nilvirrri.rrrol l-i pJrirrr;sno y el 

'ptimisrnoparten del misnro 1:r"incipio; ádo ertriba en el énfasis
3.1: 

ur 
-o-ro'-gy-r 

a ros co'üarios. con ras se're'cias anre-lrores, Heráclito
a ser sin su ."",iii:,*'Iiii:"Jft,::J,"::i,l:r5 ;:,::-iot'os corlt.a'ios están rerativamená .n un prano cre iguar-
,1Xt;rtl,llceden, 

y el uno ,ro .*ir,i,ía ni sár.,a-.o"..u¡1"

^-, 
D.., ahí se. p,r.:._declucir cas.i por igual tanto una con_clusióu olttimisr:

t ñ;, ;ffi.' + !ln: 
"i Tr il,:-,ol"l,.j 11. :T: l, ;:;,, 3afirnra esto en el si"guienr. rifi-.nror "son uniones: erente¡o y Io no eütero, Io concóde y 1o cliscorcle, Io con_senanre y lo dison*re y clel toclo el uno y ;;i ,l,ro .ttodo" (frag,rento t0). ¿", ;r;:;"s r1o se dan sirnuitá_nearnente: por t".^t:_:":r .r, i". experienci^, i.^ 

"p"ri.i¿,,no estriba en la coexistencia, sino er, la sucesión. Intentaacercarnos a Ia coml:rcnsión clei p.rincipio a.f .*i pro_ceden los o¡:uestor. i, fo.rrru uri*u*lri.r, genérica lo indica
ll l:::,;.'^r:j-l':"0,.,. ,l: ; ;;;," a ra razón, esrarán

FRAG¡fENTOS
45

olluestos equivale_ a inclagar ia verclad, como afirrna en elfragme'to 19: ,,porque,"u 
p.r".^aa qua toclas, Ias cosasestán sorueticias 

'al 
cleveni,. Ai 

".,r*clo lon .rr*,r"rirr, pr-
'ece 

como si los hombres no ruvieran cle .ii;;;i;gr"uex1:eriencia. . .,' En ia búsquecia d. .rt. deve'ir y el pr_in-cipio que exirlica,el .t*.ii. ;; o,:osición de los con_trarios, se cornprobará ja .upí.iJu,f clel filósofo.
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d e a cu ercl o en- o rre-ra-"o,, *--rlr#ffi.,$#ffi
::1"" qfi'ag'renio 50). Buscail;'principio coorcrinadorqr¡e, a J;r ¡rostre, explica .t ¿.u.rri, y la succsión de 
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